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Cartagesa 
Caría^rena.—U» mes, 3 pesetas. Tres meses, 6 i 1—Prorínc/as.—Tres meses. 7*50 i¿.—Exíranjeto-~ 

Tres meses, ii'^S id.—La suscripción empezará .i com,irse desJe i ° }• ló de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administnidor. 

El pago «era siempre «delaiitado y en nietúlico 6 en leír» de ftcil cobro.—Corre^nailes «n París, A. Lowtte 
rué Uiumartin,6t, y J./ones, FjubourgrMontnuitrc, 51, y en Lt^idres. Agenci^.GeneMl gspjñali, 6, Great Win­
chester, Street. 
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LU.VSS 15 DE J UNIÓ DE 1891 

A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
para i892. 

Se admiten anuncios en la Admi­
nistración de este diario. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Estamos en !a época de las bre­
vas. 

Y este año las hay en abundan­
cia á juzgar por el precio á que se 
venden. 

Seguro que acarrearán descom­
posiciones estomacales en la gen­
te menuda. 

Los cólicos son otra fruta mas, 
propia del verano. 

Y tienen la mala cualidad, que á 
veces, suelen confundirse, produ­
ciendo unos sustos mayúsculos. 

Es muy recomendable la absti­
nencia de frutas, y hasta econó­
mica. 

¡Ya lo creo! 
Con seguir el ejemplo de la fa­

milia de Susilla, está cualquiera 
exento de indigestiones. 

La componen i o individuos, de 
ambos sexos, contando al cabeza 
que lo mismo desempeña su come­
tido en la oficina, que luego hace 
el chocolate eú su casa. 

Pues bien en ella, no entran mas 
que 5 albaricoques ó 5 peras ó 5 
brevas. La repartición es equitati­
va; entre la madre y los 9 hijos 
acaban con la fruta y al padre le 
quedan los huesos, los rabos ó los 
pellejos, según la clase. 

De este modo, no se ha dado 
ejemplo que ninguno de la familia I 
enferme por esceso de gula en los 
postres. 

A la fruta hay que tenerle mie­
do, sobre todo á cierta clase de 
ella, que dá resultados fatales 

Los melones, verbi gratia. ' 
* 

Hasta ahora eran los niños los 
encargados de estraer del bombi­
llo la papeleta, mediante la cual 
recaía en Fulano ó en Zutano, el 
objeto que había servido para ce­
lebrar una rifa. 

Pero esa costumbre ha pasado 
de moda. 

Hoy es un novillo cqn grado de 
becerro, el que se encarga de esta 
operación. 

El numeroso público que acudie­
ra ayer tarde al circo taurino tuvo 
ocasión de comprobarlo. 

El comúpeto más simpático de 
los que se lidiaron, hizo la distri 
bución de los objetos, Í. su gusto. 

De manera que los ág-raciados 
le estaran reconocidos, hasta el 
burladero de enfrente. 

La idea nos parece buena, si 
bien de ella se deduce que al toro 
se le juzga inocente. Y como inocen­
te no lo podemos admitir, siquiera 
sea por las víctimas que produce. 

¡Que toro deja de tener instintos 
criminales! Ningunoi' 

Lo dicho; la inocencia del toro 
que se la claven en íel testuz. 

* 
* * 

La Compañía del Circo que di-
rije Bernal en esencia, y Povedano, 
Taberner y Lorente en personas, 
procura dar variedad al cartel pa­
ra que el publico le dé su dinero. 

Pero d público .se llama andana, 
y á escepción de alguna que otra 
noche, el Circo se vé poco concu­
rrido. 

Y eso que en la compañía figu­
ra la González, ídolo que fué de 
Cartagena en otras temporadas, y 
y que con su salero y su hermosu­
ra daba \a. fiíttttilla á una porción 
de espectadores, que por entonces, 
andaban locos de entusiasmo por 
ella. 

El retraimiento del público no 
s^ explica. Con la compañía dramá­
tica de Mata, el Circo estaba vacío; 
y los inteligentes al ver tal decep­
ción aseguraban que no gustaba el 
género. 

Cambió este: apareció el movido 
y el retraimiento continua. 

¿A que se debe? 
;Es que sobran temporadas tea­

trales? 

¿Es que falta dinero? 
Esto último es probable. 

Jota. 

MAS SOBRE LA ESCUELA 
DiS 

ADMINISTRACIÓN OE LA ARMADA. 

Nuestras noticias respecto A la 
instalación ó reapertura de la Es­
cuela de Administración en este De­
partamento, no son nada favora­
bles, y siquiera se» por amor pro­
pio, por las razones que nos asisten 
para que por equidad se nos dé la 
preferencia, es por lo que, todos, 
absolutamente todos, nuestro Mu­
nicipio, nuestros Senadores y Dipu­
tados, el profesorado y los padres á 
quienes pueda afectar este asunto, 
sin hacer omisión de la prensa lo­
cal de todos los matices, aunemos 
nuestros esfuerzos para que, si por 
un acto notorio de injusticia se su­
prime la academia de aquí, y se 
crea la escuela en otro departaraen 
to, nos quede la conciencia tran­
quila y la satisfacción de no haber 
dejado nada por hacer. 

Para que todos puedan gestio­
nar con conocimiento del derecho 
que nos asiste, hagamos un poco de 
historia. 

La necesidad de que el cuerpo 
administrativo de la armada tuvie­
ra un solo centro de enseñanza, co­
mo todos los demás cuerpos de Ma-

' riña y el Ejército, se imponía, como 
se impone de cada dia más por ra-

' zones que están al alcance de todos 
' y que no debemos pararnos á rese-
¡ fiar, para no ser demasiado prolijos, 
\ y ante esta necesidad decretó el go-
: bierno en el año 1880 el estableci-
i miento de la Escuela única, que por 
I ser de justicia, se fijó en este depar-
! tamento, toda vez que Ferrol y Cá-
I diz tenían otras para dar ingreso 
I en ellas coa más ventajas y más 
i economía;^ los hijos de aquellas lo-
I calidades. 

Desde luego se nombró todo el 
I personal de director, jefe' de estu-
' dios y prjoffeéores, que' tóin,iaron po-
: sesión de sus destinos, y empezó á 

funcionar la escuela, ingresando en 

la misma solo los alumnos que ha­
bla entonces aqui; pues el gobierno, 
no queriendo lastim'ar derechos ad­
quiridos, y más que nada, compren­
diendo que en los otros departa­
mentos habría alumnos á cuyos pa­
dres los sería imposible seguirles 
costeando la carrera, fuera de sus 
casas, dispu.so que por entonces 
quedaran también abiertas las otras 
academias. 

Pasó el tiempo, y sin saber por 
qué razones, se suspendió la escue­
la, nada más que suspendida, sin 
que exista ninguna disposición que 
derogue su creación, y volviei'on á 
funcionar las tres academias que 
han eontiuuado por espacio de mu­
chos años sin interrupción, si bien 
ha habido intentonas para supri­
mirlas. 

En la última convocatoria se ad­
virtió á los opositores, tuvieran en 
cuenta que debían ingresar incondi-
cionalraeute para ir todos al depar­
tamento que se designara. Como se 
vé, el gobierno tenía ya en la meu 
te el llevar á cabo lo que con poste­
rioridad ha resuelto por la Real or­
den del día 2 que publica la «Gace­
ta» del 9, solo que no se ha fijado 
desde luego el departamento que ha 
de ser el favorecido; y esto prueba 
las dificultades con que siempre que 
se trata de este asunto se lucha, y 
las influencias que se ponen en jue­
go por la intransigencia de Jos que 
teniendo ya algo, quieren más. 

En nuestra opinión, siempre que 
se trate ae suprimir las academias 
haciendj) ; | | f ^ ^ f . de JocaUdad á 
los aspirantes ^ae existan en dos de 
ellas, han de pcurrir las mismas di­
ficultades, y sq han de interponer 
con más empeño las influencias, 
porque la mayor parte de los padrss 
han de sentir la separación de sus 
hijos, y algunos, quizás muchos ha­
brá, que no teodrán medios para 
costearles un pupilaje por barato 
que este sea^, 

La ocasión propicia por consi­
guiente, ha de ser, cuando no que­
den aspirantes ni alumnos por exa­
minar, y esta ocasión se ha de pre-
-sentar en plazo no muy lejano. 

Veamos como.—Al decretar la 
última convocatoria, se anunció en 
ella que quedaba suspendido el in- • 
greso en el cuerpo por razones de 
esceso de personal; y si aquello tu­
vo lugar, fue por el número tan 
crecido de jóvenes que habían que­
dado aprobados sin plaza en la an­
terior, que como nada se había ad­
vertido entonces de cerrar el ipgre-
so, siguieron estudiando, avanzan­
do en edad, cuya circunstancia les 
impedía prepararse para otra ca­
rrera. 

Después, al ver que entre los 84 
que solicitaroujtoraar parte en los 
exámenes había más de 9 (número 
fijado en la convocatoria) que sa­
lieron brillantemente de todos los 
ejercicios, se acordó la ampliación 
hasta. 18 plazas, volviendo á repe­
tirse que se cerraba el ingreso, y 
hasta no sabemos si se marcó el 
plazo de cinco afios, pqptando con 
que el número de alumnos y aspi­
rantes eyisteutes induyando los que 
ingresaban, serla .sufloienteparacu­
brir las vacantes que r#fultft»^n eu 
esta época.—Si pue» eji ifigrew en 
el cuerpo está suspendido, nada 

mAs sencillo que disponer estúdieiji 
desde luego el repaso los últimos as­
pirantes, cuando dentro de dos años 
salgan á alumnos y verifiquen el 
examen definitivo al año, haciendo 
después los dos de prácticas, con lo 
cual dentro de tres no quedará un 
solo alumno ni aspirante en las ac­
tuales academias, salvo el que algu­
no haya perdido examen; y para 
dicha época podrá establecerse la 
Escuela sin ocasionar perjuicios á 
nadie, ni tampoco á los jóvenes que 
ahora hacen sus estudios pa^'a obte­
ner carrera, desde el momento en 
que se anuncie cuando se ha^á la 
primera convocatoria, para que ca­
da cual sin poderse llamar á enga­
ño, haga lo que tenga por más con­
veniente. 

El que los actuales aspirantes ve­
rifiquen el repaso para el examen 
definitivo inmediatamente que sal­
gan á alumnos, es lo lógico y lo na­
tural, como sucede en todas las ca -
rrerasdel ejército, y estuvosucedien-
do también muchos años en el cuerpo 
administrativo de la armada, «uan-
do se crearon las academias en 
1861; solo que, después, para igua­
larlos por completo á los aspirantes 
y guardias marinas, sin darles do 
oficiales las ventajas y derechos con 
mandos que tiene el cuerpo gene^ 
ral, se estableció que el examen pa­
ra oficial fuera al tercer añodealum-
nos.después deles dosde praotic» sin 
tener en cuenta que nada tienen de 
común, las de oficinacon las de mar, 
y que si los guardias marinas para 
el exámpn de oficial necesitan hf-
ber navegado, no les sucede lo mis­
mo á los alumnos, que puede n ha­
cer brillantes ejercicios de conta­
bilidad, ordenanzas, etc., sin haber 
puesto los pies en las oficinas. 

Ahora bien, la razón que alega, 
un periódico de Cádiz para el esta­
blecimiento allí de la Escuela, es la 
de que cuesta más al Estado el sos­
tenimiento de la de torpedos que 
aquí tenemos, que el de la de estu­
dios de ampliación que tienen en 
aquella localidad. 

Esta es razón sin fundamento 
alguno querido colega, no se tratf^ 
del reparto del presupueasto ^f> gra­
tos que de ser por terceras partes 
no nos perjudicaría i nosotros jf es 
seguro que no lo quiere Cádiz, que 
cuenta además como, Ferrol con su 
astillero particular en donde in-

! vierte el Estado muchos millones. 
—Se trata de distribuir las Acade­
mias ó escuelas nara las carreras de 
marina, y así como el ejército las 
tiene todas repartidas en distintas 
localidades, es natural y lógico/ 
que marina haga lo mismo, y aun 
asi y todo, Cartagena no será nun­
ca la más favorecida, pues á parte 
de que no puede compararse en be­
neficios para la localidad la escuela 
de administración con ' la escuela 
naval, puede ocurrir también que 
si la de ampliación no diere el con­
tingente suficiente de oficiales para 
las especialidades de artillería é in­
genieros, hubiera que abrir de nue­
vo el ingreso en estos cuerpos, y ya 
sabemos que la academia de inge­
nieros iría á Ferrol cómo la de ar-
tilléria á'Cádiz, en íonde han esta­
do establecidas, quedando siempre 
Cartagena eliminada del reparto. 

Fyesebfenenesto elSr. Ministro'de 

M^rinf^,^^nse tamlafi^u tocj^oslos^ue 
tienen obligación de i»¡ipfr por los 
intereses de este pueblo yvhagamos 
todos por obtener resolvción favo* 
rabie en este asuptOi popi^ndo tér­
mino de una vez á esti^ coostants 
alarma en que vivimos, aiaenaz&* 
dos siempre con que d^i^aparezpá 
de esta localidad la única aoAdemia 
que hornos tenido, para que Im pa-
dresque cuenten con escasa fortuna 
y hasta IQS mismos jefes y oficiales 
de los distintos cuerpos de j a aroma­
da, que con sus redupi4os«u«il<lQii no 
pueden Moor crecidos ^«wtps, pue* 
dan colocar á sus hyos, ya, q^e e|t» 
poli^CKién aun hqy, jesuí ta demfi-
siado costosa. 

psao !ii^ 

n i 
Pero Niño, hallándose en Marse­

lla, se sinti<^ acometido por una vid' 
lientá^^ébre que le tuvo po8tra4o 
algunos Üí as, y cuando se enconi^rd 
restablecido supo con satisfacclóil 
que las galpras corsarias, e¡jieiiilg;|8 
de sil fey, qi|é se haiiia "^^i» oblij^a-
ido k respetar^ haW^áh AtAéAp.'t'l 
puerto con rumbo á Córcega y'0i>r-
deña; circunstaficia^qué ié'^iébiodlí^ 
ba en aptitud de pwifiéwtíiSjíWé» 
sarî s.; •; ;• • , : ^ * ' ^ 5 ^ ^ " 

alijáraos al caudüU tó^ '-^^ 

castollanos^ pK̂ ro cóteié MÍ pósito no s« rífnlrta 'díh^i^^^^^-
nocer las ha|!ai^aé dé'^' 
sino qué. eremos qü^/ 'Íkáíífi i^t^ 
ágfráda^á á nueítrító j ¿ 6 t q W . ^ -
mar nnaidea de ía naT^Ktííiín Ó» 
aquel t^mpo, Vanaos i ^ f á P í U l i í -
gro el capítuloÍV'áéíÍw<5üíóa' ' ilé 
este personaje, quVés ^pr démiik 
curiosa. 

Dice asi; 
«Desde que sopo el Capiiáb e o a ^ 

>los Cosarios eran idos en. p4f^<fjlÉ, 
»ovo su c o l i j o , é dixo, ,q^aiefju,yor 
»luntadpra de los ir bascar. 0i|i«rop-
«le loSimarii^erc», que ,\<^^%fmjÍM 
•eran muy fuertes del jeyjíi^te qjiifj 
•señorea naucho aqi^Üá 'i^wtíjtt^ 
•otrosí que era sobre ivp*^^» 9l|§SfP 
«ningún navio non de1>e p a r t ^ ^úi^ 
»á líi ipfir larga haya^ dp eiatrAĵ ^ «1̂  

I »más ĉ on mal sembl^nt^j^e. tif^n^q. 
»M¿s Pero í^ifio, quf̂  npii tcúífiia ^^i? 
»gro ninguno que venirle p ú d ^ e ;̂  
•respetó de la honra, t aQgran^obr 
»dU;ia avia de alcanzar (U)uéu< ît!Ó ,̂ 
»sar|o8, que olvidaba toám\a(^ffíÍ;¡ 
»gro3 é trabajos que venirle púoíe'^ 
»sen. Contra sabiduría áe los |(i|i]ri-. 
•ñeros, é pontra la fue^ía del tíeín-
»po, mandó alzar áncoraii é aaV^', 
•gar la vía de las islas, é ̂ pér^dco-
»mo el águila que ya }>ujiciañdp, la 
•presa quando ha voluntad 'm po-
•mer. E como las galeras fueron de-
•sabrazadas de la tierra, JTal̂ a^qn 
•que facía en la marjgrand losrméñ-
»ta, tanta que las galeraís sé v^^an 
»en gran priesa: é los m A r U i c ^ 
•quisieran tomar ¿ l a tierra; i^as eil 
•Capitán les dixo, que curasen dé 
•poner el mejor remediq que pudie* 
•senj que en la tornada non fabla-
•sen. Los ' marineros encomenda-
•ronse á Dio87"~é dTéron remos de 
•luebgo, é %úinda^OB los artimo-
•nes, é calaron timones de caxa, é 
•alzai'on.vélasv é fiasier^m i^lds t i ' 
•inones fueífe?» <«»«», ii|e4wis«fM»" 
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